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APUNTES BIOGRÁFICOS 
 

 

RAMÓN ORESTES GONZÁLEZ GARAYALDE nació en 

Tacajó, municipio de Báguanos, el 13 de diciembre 

de 1957 y falleció en la misma localidad a la edad 

de 55 años, el 28 de junio de 2013. Poeta, Miembro 

Honorífico de la Asociación Hermanos Saiz (AHS), 

de la Unión de Escritores y Artistas de Cuba 

(UNEAC), la Sociedad Cultural José Martí (SCJM) y 

del Colectivo de Investigación Educativa Graciela 

Bustillos. Cursó la Facultad Obrero-Campesina. Recibió Mención y Premios de 

Instituciones en el Concurso Nuevas Voces de la Poesía en Holguín 1997,  

Primera mención en poesía en el Encuentro-debate Provincial de Talleres 

Literarios 1997 e igual distinción en el Encuentro-debate Provincial de Talleres 

Literarios 2000. Obtuvo, además, los premios en poesía El árbol que silba y 

canta 2000, el Premio Nacional Manuel Navarro Luna (Manzanillo, 2006), 

Premio Nacional Regino Boti (Guantánamo, 2009), Premio en Concurso 

Nacional de Literatura convocado por los Comités de Defensa de la Revolución 

y San Isidoro de Holguín 2011, este último convocado por el Centro de 

Formación y promoción Laical San Arnoldo Janssen. Fue un destacado 

promotor cultural que recibió en el año 2012 la Distinción Beby Urbino a la 

Promoción Literaria que entrega el Centro Provincial del Libro y la Literatura y 

Ediciones Holguín. Obtuvo  Mención en el Concurso Nacional de Poesía de la 

revista Ámbito de Holguín en 2002, en 2004 y 2005 fue finalista en el Certamen 



Internacional de Poesía Leonardo Cercós (in memoriam), de Palma de 

Mallorca, España.  

   Miembro y colaborador destacado de la tertulia literaria y cultural José Martí, 

de Báguanos, donde ofreció numerosos recitales de poesía, impartió 

conferencias y charlas, además de realizar presentaciones de libros.  

   Durante años fue presidente del Taller Literario Eliseo Diego que se reúne en 

la Biblioteca Pública Octavio de la Concepción y de la Pedraja de Tacajó.  

   Trabajó en la Fábrica de Combinadas Cañeras de Holguín hasta jubilarse por 

razones de salud en enero de 1994. A partir de esa fecha se dedicó por 

completo a la literatura.  

Textos suyos aparecieron en revistas y antologías de su provincia, en algunas 

revistas internacionales  y en diversas publicaciones de INTERNET. 

   Fundó en enero de 1998 la Peña Literaria, Cultural y Martiana “La Luz nos 

Necesita”, la cual condujo durante quince años en la Casa de la Cultura Manuel 

Navarro Luna de Tacajó, y en la que participaron importantes creadores del 

territorio holguinero.   

   Participó en varias ediciones de las Romerías de Mayo de la AHS, realizó giras 

artísticas como miembro de la AHS, por toda la provincia, ofreció lecturas de 

poesía en la Tertulia literaria y Cultural de la Casa de Iberoamérica, conducida 

por Joaquín Osorio en Holguín, ofreció lecturas de poesía en la sede del Comité 

Provincial de la UNEAC, presentó sus libros en innumerables ocasiones en 

diferentes municipios de su provincia, dictó conferencias de teoría literaria a 

los miembros de la AHS y otros interesados en el curso de Formación Histórico 

Cultural Integral desarrollado en la Casa del Joven Creador de Báguanos en 

1998, integró jurados en concursos literarios de la provincia. Participó en 



numerosos proyectos culturales en Holguín y otras regiones, incluyendo el plan 

Turquino- Manatí. Realizó talleres de creación literaria en el municipio de 

Antilla. Asistió a varias ediciones de la Feria Internacional del Libro en Holguín, 

eventos en los que presentó obras suyas y de diferentes autores y ofreció 

lecturas de poesía. 

   En sus últimos años laboró como editor en el sello “El Árbol” en la Casa del 

Joven Creador de Báguanos perteneciente al proyecto comunitario “El Árbol 

que Silba y Canta”.  

   Poeta que comenzó a dar a conocer tardíamente su obra y que la muerte 

interrumpió su trayectoria vital y literaria cuando se encontraba en sus más 

altos instantes,  Ramón Orestes González Garayalde, el humilde y querido 

Orestes, amigo y hermano de Tacajó,  es recordado desde estas páginas que 

pretenden ser una motivación para el  estudio de los valiosos textos que 

publicó, hasta ser una voz distinguida en el concierto de la lírica holguinera.    

 
ENLACES EXTERNOS 
 
http://www.ecured.cu/index.php/Ram%C3%B3n_Oreste_Gonz%C3%A1lez_Gar
ayalde 
 
http://www.baibrama.cult.cu/municipios/baguano/PAGINAS/escrit.htm 
 
http://www.ahs.cu/secciones-
principales/literatura/noticias/trova_y_poesia_confluyen_en_baguanos.html 
 
http://www.baibrama.cult.cu/municipios/baguano/PAGINAS/lite.htm 
 

 

 

 
 
 



 BIBLIOGRAFIA ACTIVA 

LIBROS Y FOLLETOS 

2001 

 

1.- Sitios y quimeras.  – Holguín: Eds. La Luz,  1998. – p.  

Contiene.  I—II-II-IV—V. 

 

2001 

 

 

 

2.- El río tiene un güije. – Holguín: Eds. Holguín, 2001. - 
25 p. – (Col. Comunidad) 
 
Contiene. Resurrección – Despertar – Poema del 
desierto – Pequeño poema para Pepilla- Mediodía—De 
un marino – Por el abuelo – Quimeras y sitios –
Evocación – Mami está lavando –El hombre ciego – Allá 
lejos – De la noche – Si digo río- Poema del cazador – 
La casa – Mi voz. 
 

 
  



2003 
 

 
3.- Costas nombradas por el viento. – Holguín: Eds. 
Holguín, 2003. - 62 p. – (Col. Comunidad) 
 
Contiene. Montañas al fondo del paisaje – Poema 
segundo – Del camino y la casa – Junto a mi ventana – 
Uno a uno los versos de la noche – La levedad y e hilo – 
Tú no pases – La callada cumbre – Lo perdido – Una 
leve alegría – Interior – Las felices barcas – Escúchame- 
Como tus ojos- Después del horizonte- Algo así como 
una flor de la memoria-  El niño regresa de la lluvia- 

Canción asiria – El mangle – El viaje – Desde un pañuelo y el polvo (…) – Noticia 
de París – Génesis y destino del poeta – Más allá de estas pobres palabras – 
Breves variaciones sobre la muerte – Una mujer y un árbol ha quedado – Estoy 
cavando con mis manos (…) – Entre los hombre viene a mí (….) – Junto al río, en 
la noche (…) – Al final del camino hay (…) – He visto un hombre dormido – En la 
costa del mar y de imposibles --- En un estero, a la luz del día – Por la ciudad y 
la madrugada – Sentado en una roca – De la mano de Quiote – El poeta 
pregunta, recordando (…) – Pequeño responso a la memoria (….) – Saludo al 
poeta –Como la piedra sin origen (…) – Crónica de un suicida – Confesión 
escuchando Let it be – De modo inexorable. 
 
2006 

 
4. La callada cumbre. – Holguín: Eds. Holguín, 2006. - 
52 p. – (Col. Comunidad) 
 
Contiene. El único espacio – De alguna forma el 
testimonio- Calle mayor del universo – Algunas hojas 
secas – Para Raúl Hernández – Breve oración a Guy de 
Maupassant – Palabras del hombre que vuelve (…) – Las 
palomas dormidas – Las horas fieles – Alguien toca a la 
puerta – Los domingos – A un desconocido --  En el 
umbral – Se pierden una a una las palabas – Enero 
diecinueve – Tal vez un jueves, como es hoy (….) – 
Serenidad de los caminos – Carta a Madrid- Breve 



imagen de Pablo de la Torriente – Los rebaños distantes – Breves notas de la 
espera – I –II – III- Planicie de pájaros voraces- Tierra del hombre – De mis 
viejas ideas – A lo lejos aún persisten incendios – Los peces callan – Otra vez los 
puentes – Poema inconcluso –Otra vez los portales – Transcurso – De la 
primera piedra – Boletos para romper el aire.  
 
2007 

 
5.- Pájaro salvaje. – Manzanillo: Eds. Orto, 2007. – 51 p. - 
(Col. Pulso y Onda) 
 
Contiene. Las aguas del Jordán – No creo en los regresos – 
“Nunca más nunca más” -- “Nunca más dirá la cigarra – 
Cuando madre vuelva – Madre está cantando – En Ur 
donde a veces yo escribo – Si yo pudiera detener (…) – 
Soy en los versos – Debes saber que oprimo—Amanece y 
la luz se reparte – Espigas y batallas – En Orihuela el 
pueblo (…) – Eliseo – Días y noches – A la hora de las 
anunciaciones (…) Yo he dejado la soledad (…) – Los 

pequeños gestos de la tarde – Hay los caminos en la (…) – La ciudad – Quién es 
esta mujer (…) – La angustia nace allá (…) --   Hoy siento así serenamente (….) – 
El amor es una altura cálida --  Padre Nuestro el levante occidente (…) – Hay 
noches en que vuelvo (...) – Salvar el día como ya (…) – Los hombres las mujeres 
se marchan (…) – Penetrar en el agua – Ellos se marchan viven (…) – He visitado 
la casa (…) – He olvidado la lámpara (…) – Vuelva usted al reverso (…) --  Un 
pájaro único y salvaje – Nocturno – Mínimas variaciones al regreso – Alguien 
mira en silencio (…) --  Alguien mira la tarde (...) – En el patio a la sombra (…) – 
Atardecer las montañas al este – En la puerta como números nulos.   
 
(Este libro recibió el Premio Manuel Navarro Luna Regino Boti 2006 por un 
jurado integrado por María Liliana Celorrio, Alejandro González y Juan Nicolás 
Padrón). 
 
 
 
 
2009 
 



 
6.- Salmos y dictámenes. – Holguín: Eds. Holguín, 2009. 
- 68 p. (Col. Ediciones Especiales) 
 
Contiene. Salmos y dictámenes- I- II- III- IV- V- VI- VII- 
VIII- IX- X- XI- XII- XIII- XIV- XV- XVI- Quizás pasen los 
barcos- I- II- III- IV- V- VI- VII- VIII- IX- X- XI- XII- XIII- XIV- 
XV- XVI- XVII- XVIII- XIX- XX- XXI- XXII –Tríptico breve en 
la mañana (…) – I- II- III – Y para despedirme sueño 
escribir una pequeña (…)-I- II- III- IV- V- VI. 
 
 
 

2010 
 
7.- El sol sale detrás del cementerio. – Guantánamo: 
Editorial El Mar y la Montaña, 2010. - 67 p. – (Col. Premio 
Regino E. Boti) 
 
Contiene. ¿Feliz o triste? - I- II- III- IV- V- VI- VII- VIII- IX-
Una ventana sobre la calle novena --- I- II- III- IV- V- VI- 
VII- VIII- IX- Presentación del médico – I- II- Vuelve a 
llegar la noche --- I- II- III- IV- V- VI- VII- VIII- IX- X- XI- En la 
noche total - - I- II- III- IV- V- VI- VII- VIII- Final de lejanas 
chimeneas. 

 

(Este libro recibió el Premio Regino Boti 2009 por un jurado integrado por 
Virgilio López Lemus, Víctor Fowler Calzada y José Ramón Sánchez). 
 

 

 

 

 

 

 



 

2011 

 

8.- Una tenue luz en la pagoda. –Holguín: CFPL San 

Arnoldo Janssen, 2011. - 29 p.  

 
Contiene. Una tenue luz en la pagoda – I-- II- III- IV- V- 
VI- VII- VIII- IX- X- XI-XII-XIII-XIV—XV-XVI-XVII-XVIII-XIX. 

 

(Este cuaderno recibió el Premio San Isidoro de Holguín 
2011, convocado por el Centro de Formación y 
promoción Laical San Arnoldo Janssen, compartido con 
el joven poeta holguinero Elieser Almaguer. El jurado 

estuvo integrado por Delfín Prats, Manuel García Verdecia y Ghabriel Pérez).  
 
 
 

 

 

 

 

 

 



 

COLABORACIONES EN LIBROS 

 

2000 

 

1.- El árbol que silba y canta.  Selección de jóvenes poetas 
de Báguanos / Pról. Rolando Bellido – Holguín: Taller de 
Papel manufacturado, 2000. – p.  

Contiene: Mami está lavando.  
   

  

 

 

 

.- [Poemas] (En: Mínimas noticias. –Holguín: Eds. Holguín, 

2000. – p. 21-28. 

 

Contiene. Mínima noticia de los primeros (…) – Sueño ante 

la tumba de Emmett Till – Cuando regreso solo de la isla 

(…) – Pequeño canto para un amigo (…) – Poema triste – 

Para Dulce María Loynaz.  

 



 

2001 

 

 

 

.- Ya tantas soledades. (En: Antología cósmica de la 

poesía cubana, Tomo II. sel. y pról. Fredo Arias de la 

Canal. – México: Frente de Afirmación Hispanista,   2001. 

– p. 327. 

 
 

 

 

2002    

       

.- Así es como la quiero; Graciela Bustillos, anécdotas y testimonios. (En: Desde el  
corazón..., La Habana: Graciela Bustillos, CIE de la Asociación de Pedagogos 

de Cuba. 2002 - p. 177. 
 

2003 

.- Pequeña ventana abierta para lectores (…) (En: El oro nuevo; José Martí.  
Rolando Belido Aguilera. Ciudad de La Habana: Centro de Estudios 
Martianos, 2003. 2da. Ed.  Holguín: Ediciones Holguín, 2004.   

 
   Prólogo de Orestes al libro de Rolando Bellido Aguilera.    
 



 2004 

 

.- [Poemas] (En: El árbol que silba y canta. – Holguín: Eds. 

Holguín y Eds. La Luz,  2004. – p. 21-30.  

 

Contiene: Junto a mi ventana -- La levedad y el hilo – 

Confesión escuchando Let it be – Algo así como una flor (…) 

– De la mano de Quijote – Más allá de estas pobres palabras 

– Crónica de un suicida.   

 

 (Este libro recoge los premios del concurso El árbol que silba y canta 2000-2002 

de la AHS. Posee prólogo del editor y palabras de contracubierta de Ronel 

González. El cuaderno incluido de Orestes González se titula: " La levedad y el 

hilo”)     

 

2006 

 

 

.- Montañas al fondo del paisaje. (En: Puente del 
tiempo, poetas holguineros / Sel.   Delfín Prats y 
Joaquín Osorio.  Pról. César López. Holguín: Eds.  
Holguín, 2006. – p. 65.   
 
 
 
 
 
 

 

 

 



2013 

 

 

 

.- [Poemas]. (En: Los aposentos invisibles. Muestra 
de poesía en Holguín. / comp.  Manuel García 

Verdecia. Holguín: CIERIC –UNEAC, Eds. La Luz, 
2013. –p.  

 
Contiene: Madre recoja usted – De un marino – Por 
el abuelo – Mi voz – Del camino y la casa.  
 

 

 

 

 

 

 

                

 

.- Pequeña ventana abierta para lectores (…) (En: El oro nuevo; José Martí.  
Rolando Belido Aguilera. Ciudad de La Habana: Centro de Estudios 
Martianos, 2013. – p. 9-10.  

 
   Prólogo de Orestes al libro de Rolando Bellido Aguilera.    

 



COLABORACIONES EN PUBLICACIONES SERIADAS 

 
Ambito, Tierra baldía (Universidad de Aguascalientes, México),  La Pájara 
Pinta (Asociación Prometeo de Poesía, España),  Luces y sombras (España), 
Opúsculo Poético (España).  
 

         

.- “La casa”.  EL CAIMÁN BARBUDO (Ciudad de La Habana) (283), 1998; 19.  

 
2004 

.- Poema. OPÚSCULO POÉTICO (Palma de Mallorca),  segundo semestre, 2004. 

.- Poema.  ÁMBITO (Holguín) (134) 

.- Poema. LUCES Y SOMBRAS. (Tafalla, Navarra, España) (14). 

.- Poema. TIERRA BALDÍA. (México),  Universidad Autónoma de Aguascalientes, 
número 16. 

.- Poema. LA PÁJARA PINTA (Madrid)  Asociación Prometeo de Poesía, número 1. 

.- Poema LA PÁJARA PINTA (Madrid)  Asociación Prometeo de Poesía, número 3. 

 

 

 



 

       

.- Para nada. ARBOLEDA (Palma de Mallorca) 15 (55), jun. 2001; 1644. 

 
 
 
.- Poema triste. NORTE (México) (439-440), may. –ago. 
, 2004; 25. 
 

                                       
 



OTROS 
 

.- Bellido Aguilera, Rolando. Del verso y la miel. (En: 
LA LUZ (Holguín) 20 de junio 2011: 6. 
 
Divulgación de la creación del evento “Del verso y 
la miel” en Báguanos del 21 al 24 de diciembre de 
2000 donde se da a conocer la noticia de la 
obtención del Premio El árbol que silba y canta a 
Orestes González Garayalde.  
 

 
.- [Datos] (En: Catálogo de Ediciones Holguín 1986-2006. 
Comp. y pról. Michael Hernández Miranda. – Holguín: Eds. 
Holguín, 2006.  
 
Aparece en el el catálogo de autores. 
 
 
 
 

2008 
 

       
.- Palabra editorial (En: El sol de la poesía (plegable). Báguanos: Eds. El Árbol,  
    2008.- p.  

      Plegable de décimas del poeta Rafael Almaguer Rodríguez con nota 
editorial de Orestes González.  



2009 
 

 

.- [Citado] (En: Historia del árbol que silba y canta / Rolando 
Bellido Aguilera. – Holguín: Eds. Holguín, 2009. —18-19.   
 
Citada opinión suya relacionada con el batey azucarero del 
central López Peña. 
 
 
 
 

 

.- [Citado] (En: Historia del árbol que silba y canta / Rolando Bellido Aguilera.  

     – Holguín: Eds. Holguín, 2009. —28.   

 

Citada opinión suya relacionada con el surgimiento de la tertulia “El árbol 

que silba y canta” en Báguanos. 

 

.- [Citado] (En: Historia del árbol que silba y canta / Rolando Bellido Aguilera.  

     – Holguín: Eds. Holguín, 2009. —42.   

 

Citada opinión suya relacionada con la dimensión ético-comunicativa de la 

tertulia “El árbol que silba y canta” en Báguanos. 

 

.- [Citado] (En: Historia del árbol que silba y canta / Rolando Bellido Aguilera.  

     – Holguín: Eds. Holguín, 2009. —46-47.   

 



Citadas opiniones suyas relacionadas otras dimensiones de la tertulia “El 

árbol que silba y canta” y principales aprendizajes en la misma en Báguanos. 

 

.- [Citado] (En: Historia del árbol que silba y canta / Rolando Bellido Aguilera.  

     – Holguín: Eds. Holguín, 2009. —79.   

 

Citado el obsequio de su libro Sitios y quimeras y El río tiene un güije en la 

tertulia “El árbol que silba y canta”. Se incluye como parte del anexo 2.  

 

.- [Citado] (En: Historia del árbol que silba y canta / Rolando Bellido Aguilera.  

     – Holguín: Eds. Holguín, 2009. —80.   

 

Citada su participación en el Taller 1 acerca del surgimiento de la tertulia “El 

árbol que silba y canta”. Se incluye en el anexo 3.  

 

.- [Citado] (En: Historia del árbol que silba y canta / Rolando Bellido Aguilera.  

     – Holguín: Eds. Holguín, 2009. —87.   

Citado en el anexo 5.  

 
 
2011 
 
.- [Datos] (En: Catálogo de Ediciones Holguín 1986-2011. 
ed. y pról. Moisés Mayán. – Holguín: Eds. Holguín, 2011.  
 
Aparece en el catálogo de autores. 
 
 
 



 2013 

 
.- [Mención] (En: Catálogo Ediciones La Luz 1997-2013. 
Comp. Luis Yuseff, Yailén Campaña y Sergio E. Ricardo. 
– Holguín: Eds. La Luz, 2013. –p. 7.  
 
Mencionado en el prólogo “Recorrido de la luz: onda o 
partícula” escrito por Luis Yuseff al referirse a los 
cuadernillos de las ediciones de bolsillo de Ediciones  La 
Luz.    
 

 
.- [Cubierta] (En: Catálogo Ediciones La 
Luz 1997-2013. Comp. Luis Yuseff, 
Yailén Campaña y Sergio E. Ricardo. – 
Holguín: Eds. La Luz, 2013. –p. 13.  
 
Fotografía de la cubierta su libro Sitios y 
quimeras, publicado por Ediciones La 
Luz en 1998.     
 

            

.- Fidalgo Moncada, Fidel. Tal vez la ciudad.  (En: AMBITO (Holguín) (160),  
2013; 24.  
    Elogiosa reseña acerca de su obra.    



BIBLIOGRAFIA PASIVA    

2009 

 

 

.- Estupiñán, Leandro. La vida es una tragicomedia.  

(En: AHORA!, 2009;  

Incluye foto del poeta. 

 

 

2013 

 

.-    García Verdecia, Manuel.  Orestes González 
Garayalde. El sol siempre (…) (En: DIÉRESIS 
(Holguín) (18),  2013; 15.  
 
 
Elogiosa reseña de su libro El sol sale detrás del 
cementerio.   
 
 
 
 

 
 
 
 
 



 

                                                                  

Cubierta revista Diéresis con publicación de Manuel García Verdecia.  

 

 

 

 



 

 

 

ANEXOS 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



RECONOCIMIENTOS RECIBIDOS 

 

 

 



 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

Distinción entregada al poeta de manera póstuma en diciembre de 2013. 

 



 

 
Con su madre Ángela Garayalde y su hermana Mirtha González Garayalde 

 
 

 
Junto a su hermana mayor, un sobrino, su madre y Rolando Bellido 

 



 
 

En la casa del poeta. De izquierda a derecha: Rolando Bellido, su madre Ángela Garayalde,  
Luis Martínez y Orestes. 

 
 

 

Mirtha González Garayalde (1943), hermana mayor del poeta. 
Tacajó, 1 de febrero de 2014.  

(Fotos Ronel González) 



 

Miriam González Garayalde (1946), segunda hermana del poeta. 
Tacajó, 1 de febrero de 2014.  

(Foto Ronel González) 
 

  
Casa donde vivió el poeta en Calle Nueva No. 14 C,  

Tacajó, Báguanos, Holguín.  

 



 

(Fotos Ronel González) 



 

 

 
 

Junto a Joaquín Osorio y el poeta Yanier Hechavarría Palau (a la izquierda, abajo) 
 
 



 

 
 

Junto a Michael Hernández Miranda 
Casa del Joven Creador de Báguanos  

Principios década de 2000 
 
 
 
 



FOTOS EN LA TERTULIA “EL ÁRBOL QUE SILBA Y CANTA” QUE CONDUCE 
ROLANDO BELLIDO AGUILERA 

 

 

 



 

 

 

 
 
 
 
 
 



 

 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 



 

 
 
 

 
 
 
 
 
 
 



 

 
 
 
 

 
 
 
 
 
 



 
FOTOS EN EVENTOS “DEL VERSO Y LA MIEL” 

 

 

 
 

De izquierda a derecha: Alina Alarcón, Orestes, Luis Felipe Rojas y Luis Yuseff.  
Principios década de 2000. 

 

 
 

En Báguanos. Mediados de la década del 2000. 



 

 
 

Orestes González a la derecha, al fondo.  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 
 

Junto al poeta holguinero Gahbriel Pérez 



 
 

 
 

Junto al trovador Fernando Cabrejas y Rolando Bellido.   
IV Evento de trova y poesía “Del verso y la miel”, Báguanos, enero, 2004 

 

 
 

Junto al poeta manzanillero Alejandro Ponce en Báguanos  



 
 

 

 
 

En la apertura del evento en la Casa de la Cultura Municipal  
Báguanos, 11 de diciembre de 2010 



 

 
 

Báguanos, 17 de diciembre de 2011 
 

 
 
 



 

 
 

 



 

 
 
 

 
 
 



 

 



 
 

 
 

UNEAC de Holguín. Año 2011.  
 

 
 

UNEAC de Holguín. Año 2011.  
 
 



 
 

 
 

UNEAC de Holguín. Año 2011.  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 

 
 
 

 
 

UNEAC de Holguín. Año 2011.  
 
 
 
 
 



 
 

 
 

Durante la gira nacional “El árbol que silba y canta”. 
 
 
 



 
 

 
 

En la apertura de la 20 Feria Internacional del Libro de Holguín. 
 Marzo 2011. 

 

 
 
 
 



 
 

 
 

En el parque de Báguanos 
Año 2012 



 

 

 

Junto a Emerio Medina y Fidel Fidalgo en Holguín.  

 



 

 

De izquierda a derecha: Emerio Medina, joven desconocida, Fidel Fidalgo, Libnis Díaz, 

Rolando Bellido y Orestes. Holguín, año 2012.   



 

 
 

 
 

Lectura poética en el espacio “Noche de poesía” conducido por el Lic. Joaquín Osorio en la 
Casa de Iberoamérica de Holguín, 3 de marzo de 2008. 



 

 
 

Lectura poética en la Biblioteca Alex Urquiola de Holguín 
(Espacio conducido por Joaquín Osorio Carralero) 

 
 
 
 
 



 
 

 
 

Lectura poética en la Biblioteca Alex Urquiola de Holguín 
(Orestes en el público con las manos bajo la barbilla, al lado de Delfín Prats) 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 



 

 
 
 



 

 
 

Iglesia católica de Tacajó visitada por el poeta.  
(Fotos Ronel González) 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



LIBRETAS DE APUNTES DE ORESTES GONZÁLEZ 

 

 



 

GUIONES DE ORESTES GONZÁLEZ PARA LA PRESENTACIÓN  
DE ALGUNOS LIBROS 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 



 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 
 

 
 
 
 
 
 
 



 
 

 
 



 
 
 

 
 



 
 
 

 
 



IMPRESIONES DEJADAS POR ORESTES EN EL LIBRO DE VISITAS DE LA FÁBRICA 
DE TABACOS DE SAN ANDRÉS, HOLGUÍN. 

 

 
 
 

 
 

 
 
 
 
 
 
 
 



 
 

 
 



 
RESEÑAS DE ALGUNOS DE LOS LIBROS DE ORESTES GONZÁLEZ GARAYALDE 

(LOCALIZADOS EN SU PAPELERÍA) 
 

 
 
 



 
 

 



  

 
 
 
 



 

 
 
 
 
 



 

 



PALABRAS PARA LA PRESENTACIÓN DE SITIOS Y QUIMERAS, PRIMER LIBRO 
DE ORESTES GONZÁLEZ (CORTESÍA DE JOAQUÍN OSORIO)  

 

 
 
 



 

 
 
 



 

 



 

 



DEDICATORIAS DE ORESTES A ALGUNOS ESCRITORES HOLGUINEROS 
 

 
 

A Luis Martínez, poeta de Báguanos. 



 

 
 

Dedicatoria a Joaquín Osorio en el libro Costas nombradas por el viento. 
 
 



 
DEDICATORIAS A JOAQUÍN OSORIO 

 

 
 
 

 
 
 



 
 

 
 

 



 

 
Dedicatoria a Ronel González en el libro Costas nombradas por el viento. 

 



DEDICATORIAS DE ALGUNOS ESCRITORES A ORESTES GONZALEZ GARAYALDE 
 

 
 

Los ojos del arco, antología mínima de Luis Martínez Martínez. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 

 
 

 



Orestes González: el poeta, el hombre, el niño indefenso 

 

 

   Allí… navajas… me voy a España. Fueron las últimas palabras de César Vallejo, uno 

de los más grandes poetas de nuestra lengua. Orestes González Garayalde no pudo 

balbucear sus últimas palabras. Pero quiero imaginar que en sus ojos mansos y 

atontados por la enfermedad vio nuevamente el rostro de su madre que lo llamaba 

susurrando: vamos hijo, no temas, la luz nos necesita.  

      Orestes nació en Tacajó. Una palabra que me suena a carajo. Veo su silueta y ella 

me dice, carajo Eliécer, por qué razón los de nuestra clase están siempre tan solos. 

Siempre desamparados aunque usemos paraguas y capas bajo la llovizna. Pero al rato 

su silueta murmura, olvida esas sandeces, es la niebla de la clorpromacina, el anillo de 

la muerte. Puedo distinguirla con total lucidez. La muerte anda enjoyada y me coloca un 

fino anillo en el dedo del medio. La muerte me llama por mi nombre. Me dice, poeta 

Orestes, usted y yo estaremos desposados por la eternidad. Lo dice suavemente y por 

primera vez me siento amado de veras más allá de mi madre. Pero luego respondo, 

señora muerte, y no cree que eso de la eternidad sea un tiempo exagerado incluso para 

usted. La muerte contrapone que me deje de bromas. No le gustan las chanzas. Y yo 

pienso en cómo pasaré la eternidad al lado de mujer tan adusta.   

      Existo y aspiro a volver al amor. Ese es el único verso que me justifica, que resume 

de veras quién soy, el niño que anhela estar sentado en el regazo de su madre, o verla 

con sus labores, bordándome un par de mediecitas para el invierno. Sabes Eliécer, mi 

madre me bordaba medias para el invierno, y me hacía abriguitos calados. O me 

sentaba en su regazo y me decía arrurú mi niño, arrurú mi amor, qué bella la palabra 

regazo.  

      Todo comienza ahora en el instante en que escribo mis versos sobre el agua del río 

y se pierden una a una mis palabras. La poesía es el agua de un río que nunca llega al 

mar. Piensas que alguna vez llegaremos al mar, a ese inmenso telar donde la muerte 

sigue tejiendo en la boca azulada de los náufragos. Tengo miedo de que la muerte en 

realidad resulte el mar. En el mar me esperarán las manos de mi madre. Sus venas 



como rutas hacia un sitio donde por fin existiremos con misericordia. Y el doctor 

Ferdinando ya no extenderá la mirada al sol, como si mi rostro fuera la sombra.  

      Estoy demente. Soy un hombre, un niño, un animal, y me he vuelto loco buscando 

una razón para mis pasos. No me hagas caso Eliécer. De nuevo es la niebla de la 

clorpromacina. O el perfil de aquel muchacho bello que se inyectó petróleo en sus 

rodillas. Se inyectó petróleo para olvidarse. No consigo olvidar, hasta en la niebla siento 

que estoy en un estado cercano a la clarividencia y veo todo con absoluta nitidez, como 

a través del vaso de agua que mi madre ponía a Santa Clara para que abriera los 

caminos de mi mente. Crees en Dios Eliécer. A la gente le es tan fácil creer en Dios, a 

nosotros creer en Dios es como si lo volvieran a crucificar tomando nuestro cuerpo. Por 

fin me he vuelto loco como todos querían. Quieres venir, o prefieres estar un rato más 

entre los vivos, gozando de sus escasos privilegios.  Ese es un verso de Delfín Prats, 

qué poeta, yo también soy un tremendo poeta o mejor, un poeta tremendo. Aquí ya no 

recito versos, porque ni la muerte ni Dios los necesitan. O al menos eso creen, que 

tienen cosas superiores de las que ocuparse. Pero no te mortifiques demasiado, la 

muerte es como un árbol centenario que encuentran los labriegos a orillas del camino. Y 

los labriegos se sientan a descansar, pero tan a gusto están bajo el frescor de su fronda, 

que se quedan dormidos. La muerte es un hermoso framboyán. Vuelve a dormirte, 

Eliécer. Qué haces recordándome, por qué te prestas a esta broma terrible. Me van a 

entregar una distinción. La distinción el árbol que silba y canta. Dile a Bellido que afloje. 

Dónde voy a colgar ese papelón. Préstame tu voz y diles que yo no soy algo póstumo. 

No he terminado todavía. Acaso, mañana, no esté solo.  

 

Holguín 11 de noviembre de 2013 

 

(Texto leído por el poeta holguinero Eliécer Almaguer en el homenaje a Orestes 

González, Tacajó, diciembre 2013).  

 

 



Homenaje a Orestes González Garayalde 

 

 

   Orestes González Garayalde (Tacajó 1957-2013). Ha sido para los que le conocimos y 

gozamos de sus afectos, ante todo, un hombre humilde, tal vez muy sencillo, pero 

genuinamente auténtico. Conocedor de su enfermedad logró sobreponerse a ella y de 

manera autodidacta vino a transformarse en un excelente Promotor y si llegó a ser una 

buena persona fue porque su sensibilidad de poeta le permitió ver más allá de lo que un 

ser humano común observa y vive. Creo que Maikel Hernández lo caracteriza muy bien 

cuando al referirse a su obra La callada cumbre escribe: Fijando su entorno a un decir 

poético va el escritor por el mundo. Desde los primeros versos accedemos a esos 

templos de lo íntimo que solo la poesía edifica. Por ello cuando su amigo y también 

poeta Rolando Bellido comenzó a acercarnos a la obra del bardo que se iniciaba en las 

circunstancias especiales del camino hacia la poesía, en ese texto que tanto 

recordamos Mami está lavando, incluido en otro poemario primigenio El río tiene un 

güije editado por alguien a quien Orestes quiso sinceramente, la poeta Lourdes 

González y del cual tomo el siguiente fragmento: 

 

Mami dice que el río tiene un güije, 

esta mami mía, 

que no sabe que yo soy el güije 

que voy a estar aquí toda la vida. 

    

   Y así convertido en güije quizás, estará jugándonos esta otra travesura de niño grande 

que se nos desaparece prematuramente para dejarnos con sus libros inolvidables: Sitios 

y quimeras, el primero que le publicara Ediciones La Luz en 1998, por la AHS, de quien 

es Miembro de Honor y donde nos legó el verso me haré viejo y siempre seré niño. En 

el año 2000, publica en Ediciones Holguín Mínimas Noticias y la AHS le premia con El 

árbol que silba y canta. Al año siguiente ve la luz El río tiene un güije, poemario vivencial 

donde nos descubre sus afectos al terruño más cercano y a la familia, testigo de ello 

traigo sus versos: abuela llamará a las gallinas 



 

desde las horas  

o este otro momento: este es tiempo que tiene sus ovejas 

de paz sobre las lomas 

 

o aquí cuando nos dice: pero no debemos estar tristes 

la luz nos necesita verso que dio nombre a la tertulia que condujo en su Tacajó diario, 

donde ya forma parte del patrimonio intangible de esta localidad, tal vez su poesía como 

la de tantos poetas haya sido premonitoria, aunque se haya equivocado en este último 

verso: 

 

Una tarde cerraremos la ventana 

nosotros, los amigos, 

mi sol se irá hacia otro vuelo 

y yo me iré perdiendo en el olvido. 

 

   Después vendrían sus poemarios Costas nombradas por el viento, La callada cumbre 

ambos por Ediciones Holguín, en este último poemario ahonda en los diversos móviles 

que conducen al hombre hacia otros terrenos más universales: Yo existo y aspiro / a 

volver al amor- proclama y canta a su ciudad y a los seres que se mueven por sus calles 

con esa humanidad que detalla en Calle mayor del Universo donde: Espero entonces la 

puesta del sol tras los edificios / que amparan a Simpson al fondo del paisaje.  

   Novás, Maupassant, Bécquer cobran con inocencia un lugar entre sus versos 

límpidos, transparentes, entendible y emocionante diciéndonos cómo el recuerdo va 

tomando la forma de un poema. 

   Como a César Vallejo también le dolía el sol de los días postreros y cuando 

preguntaba ¿qué será en el fin de mis días? – Hoy le respondemos: has vuelto a la luz 

que nos trae tu presencia esta mañana entre nosotros, donde no solo evocamos Loa 

rebaños distantes –el poeta ocupa siempre el espacio de Dios- sino esta tierra común, 

tierra del hombre amigo que recordamos, convencidos de toda la brevedad del 



semejante y de ese largo camino hacia la eternidad. Pero habrá siempre nuevos amigos 

y ya sabemos que no estarás solo. 

   Le acompañaron el Premio Manuel Navarro Luna con la publicación de su libro Pájaro 

Salvaje (Ediciones Orto, 2007), Salmos y Dictámenes en la colección Ediciones 

Especiales (Ediciones Holguín, 2009) y El sol sale detrás del cementerio (Editorial El 

Mar y la Montaña, 2010) que le valiera el Premio de Poesía Regino Boti 2009. Por la 

obra de toda su vida el CPLL le reconoció con la Distinción Beby Urbino. 

  En su “Poema del cazador” reconoce, ante la alerta de la madre –ser recurrente en su 

poesía- porque sabe a qué se enfrentará: 

mas no temas 

yo solamente voy a cazar la luna 

y el monte es bueno cuando la gente es buena.  

    

Sin dudas, estaba en lo cierto en su poema “Mi voz”: 

aquí yace, al viento seco y negro de los astros, 

una voz sincera, 

 

   No solo fue un hombre bueno, también un buen poeta, tal vez nos dejó demasiado 

pronto, pero están con nosotros sus libros escritos con la sapiencia de quien se adentra 

en la cultura desde lo más profundo del conocimiento, con autenticidad y la humildad 

que da la inteligencia para crear y ayudar a los que también crean, a través de su labor 

como promotor cultural desde su propia peña hasta todos los puntos de la provincia a 

los que acudió al conjuro de la poesía ya como poeta, ya como avezado lector. 

 

 
Texto leído por Fidel Fidalgo Moncada  en el Homenaje realizado en Tacajó en 
diciembre de 2013.  
 



Tal vez la ciudad 

 
 

 

   Publicó sus primeros poemas en la revista Tierra Baldía de la Universidad de 

Aguascalientes y, a partir de su trabajo en el proyecto de El árbol que silba y canta con 

sus amigos de Báguanos, lo vimos incorporarse a los espacios culturales de la Ciudad 

de los Parques donde, en 1998, Ediciones La Luz publicó su primer libro Sitios y 

quimeras; luego en el 2001 por Ediciones Holguín nos entregó El río tiene un güije. 

Antes había ganado una mención en el Concurso Nuevas Voces de la Poesía con su 

poema “Mami está lavando” que marcó algunos de los rasgos identitarios de su poesía 

arraigada a los elementos ontológicos y a una percepción interesante de la vida más 

próxima a su experiencia de auténtico hombre de pueblo. Orestes González Garayalde 

(Tacajó, 1957-2013), miembro de honor de la AHS y de la UNEAC fue un activo 

promotor cultural y ofreció sus textos poéticos en centros de estudio, hospitales, fábricas 

y tertulias literarias, como en diversos eventos culturales donde además colaboró en la 

divulgación de obras de la literatura universal. Todo lo cual se reconoció en la Distinción 

Beby Urbino 2012, que le otorgó el Centro Provincial del Libro y la Literatura por la obra 

de toda una vida dedicada a la promoción de la lectura. Inquieto, travieso como un niño 

grande se granjeó el afecto y el respeto de todos los que le conocimos porque asumió la 

creación literaria con seriedad y su talento le permitió ostentar los premios de El Árbol 

que Silba y Canta 2000 de la AHS de Holguín, Manuel Navarro Luna 2006 y el Premio 

nacional Regino E. Boti 2009. Invitado a las Ferias Internacionales del Libro nos 

regalaba sus poemas en Las Noches de Poesía de la Casa de Iberoamérica y en los 

libros que presentó desgranaba su gracia habitual en el Pabellón “Tesoro de Papel” 

junto a los más pequeños. En la FIL del 2013, conocimos a través del poeta Rolando 

Bellido que su estado de salud se había quebrantado. Ahora que, finalizando junio, nos 

ha abandonado físicamente, está en lo más importante que hizo: la amistad que cultivó 

con honestidad y en los versos que releemos como en ese texto de La callada cumbre 

donde nos dice: Tal vez la ciudad / donde he muerto ayer en el alba / y he resucitado / al 

olor de los huertos que amo / y reclamo a la vida. / […] / Al final volveré a la luz / o a la 

calma total. Y creo que sí, como solía bromear cuando entraba a nuestra casa editorial, 



ha vuelto a la luz porque eso dejan los seres que trascienden tras la humildad de sus 

acciones y el valor de lo que han hecho para repartirse entre los que le quisieron. Hoy 

que su muerte nos sorprende hay quienes le recuerdan jovial y entregado a lo que hizo 

con pasión y empeño, procurar en los más jóvenes de su comarca, en talleres literarios, 

en recitales y encuentros culturales a los que comenzaban a descubrir el valor de la 

poesía y su ejercicio más pleno. 

 
 

Texto homenaje a Orestes publicado por Fidel Fidalgo Moncada en la revista Ámbito 
(Holguín) (160),  2013; 24. 



La vida es una tragicomedia  

 

 

Lo supo cuando una vecina llegó a su casa después de escucharlo en la televisión: 

“Te ganaste un premio”, le gritó y él debió de llamar a un sobrino en La Habana para 

que se lo confirmara desde la Internet. Era domingo y donde vive no hay tanto 

desarrollo. Tacajó es lo que se llama un batey, pues el pueblo nació alrededor del 

Central Azucarero “Fernando de Dios”. 

La noticia era cierta. Acababan de premiarle su poemario El sol sale detrás del 

cementerio, unas 60 cuartillas escritas con poemas que tratan sobre “un hombre loco 

y enfermo”. “Es autobiográfico”, me dice y, turbado, le miro a sus ojos y a su piel, 

tostada de tanto viajar desde Tacajó a Holguín y de Holguín a Tacajó para participar 

en Ferias de Libros y Jornadas poéticas. 

En julio estará en el Café Literario que los jueves organiza a las cinco de la tarde el 

escritor Manuel García Verdecia en la UNEAC. El momento será propicio para 

escucharle repetir alguno de los poemas que ha incluido en sus 5 libros, iniciados 

con Sitios y Quimeras, de 1998, apenas dos años después de que los miembros de 

la AHS en Báguano notarán un talento escondido en el obrero de la Fábrica de 

Combinadas que era. 

“Uno de sus méritos es su coherencia”, dice refiriéndose al cuaderno premiado: 

“Pudiera leerse como un único poema”. 

Conversamos en el Café Las Tres Lucias. Elder le hace las fotos y yo le veo 

gesticular en cámara lenta, mientras nos ponen tres cafés sobre la mesa. “Tal vez no 

sea un buen conversador”, me dice y la cara se ilumina con el flash de la veterana 

Mavica de Elder. Unas chicas ríen en la mesa aledaña. Orestes me mira con ojos 

grandes y habla medio cortado: 

“Soy un poeta. No considero que tenga condiciones para otras formas de la 

literatura. No tengo la capacidad de imaginar una historia”. 

Aunque leía con voracidad desde la infancia (a Balzac, Cervantes, Víctor Hugo, 

Vallejo, Eliseo Diego, Antonio Machado…), empezó a escribir sobre los 30 años. 

Ningún pariente lo había hecho antes y fue como cambiar el destino de su familia 

llena de obreros, maestros y gente sencilla. Además del Boti, ha sido reconocido con 



“El árbol que silba y canta”, que se entrega en Báguano, y el “Manuel Navarro Luna”, 

que recibió en Manzanillo. 

“La locura es un estado relativo”, dice tranquilo: “El título del libro es simbólico. 

Estamos condenados a morir y, no obstante, la vida seguirá su curso. El libro está 

lleno de mucha filosofía existencial, dolor e ironía. Es como una tragicomedia. Así es 

la vida, una tragicomedia.” 

El café fue largo, la conversación breve. Ramón Orestes debía regresar a Tacajó. En 

una máquina. Son casi las cuatro. Afuera una masa azulosa va llenando el cielo. En 

unos minutos comenzará a llover. 

 

Leandro Estupiñán 

Fuente: www.ahora.cu 

Publicado en: http://www.baibrama.cult.cu/pages/otranoticia.php?id=174 



El Premio Regino Boti de poesía 2009 dice que “la vida es una tragicomedia” 

 

 

Publicado en el blog Cubavistaalasseis el 13 junio de 2009  

 

 

Ramón Orestes González obtuvo esta semana el Premio “Regino E. Boti” que se 

entrega en la ciudad de Guantánamo, tierra natal del autor de Arabescos mentales. 

Lo supo cuando una vecina llegó a su casa después de escucharlo en la televisión: 

“Te ganaste un premio”, le gritó y él debió de llamar a un sobrino en La Habana para 

que se lo confirmara desde la Internet. Era domingo y donde vive no hay tanto 

desarrollo. Tacajó es lo que se llama un batey, pues el pueblo nació alrededor del 

Central Azucarero “Fernando de Dios”. 

La noticia era cierta. Acababan de premiarle su poemario El sol sale detrás del 

cementerio, unas sesenta cuartillas escritas con poemas que tratan sobre “un 

hombre loco y enfermo”. “Es autobiográfico”, me dice y, turbado, le miro a sus ojos y 

a su piel, tostada de tanto viajar desde Tacajó a Holguín y de Holguín a Tacajó para 

participar en Ferias de Libros y Jornadas poéticas.  

En julio estará en el Café Literario que los jueves organiza a las cinco de la tarde el 

escritor Manuel García Verdecia en la UNEAC. El momento será propicio para 

escucharle repetir alguno de los poemas que ha incluido en sus 5 libros, iniciados 

con Sitios y Quimeras, de 1998, apenas dos años después de que los miembros de 

la AHS en Báguano notarán un talento escondido en el obrero de la Fábrica de 

Combinadas que era. 

“Uno de sus méritos es su coherencia”, dice refiriéndose al cuaderno premiado: 

“Pudiera leerse como un único poema”.  

Conversamos en el Café Las Tres Lucias. Elder le hace las fotos y yo le veo 

gesticular en cámara lenta, mientras nos ponen tres cafés sobre la mesa. “Tal vez no 

sea un buen conversador”, me dice y la cara se ilumina con el flash de la veterana 

Mavica de Elder. Unas chicas ríen en la mesa aledaña. Orestes me mira con ojos 

grandes y habla medio cortado: 

http://cubavistaalasseis.wordpress.com/2009/06/13/el-premio-regino-e-boti-de-poesia-2009-dice-que-%e2%80%9cla-vida-es-una-tragicomedia%e2%80%9d/


“Soy un poeta. No considero que tenga condiciones para otras formas de la 

literatura. No tengo la capacidad de imaginar una historia”. 

Aunque leía con voracidad desde la infancia (a Balzac, Cervantes, Víctor Hugo, 

Vallejo, Eliseo Diego, Antonio Machado…), empezó a escribir sobre los treinta años. 

Ningún pariente lo había hecho antes y fue como cambiar el destino de su familia 

llena de obreros, maestros y gente sencilla. Además del Boti, ha sido reconocido con 

“El árbol que silva y canta”, que se entrega en Báguano, y el “Manuel Navarro Luna”, 

que recibió en Manzanillo. 

“La locura es un estado relativo”, dice tranquilo: “El título del libro es simbólico. 

Estamos condenados a morir y, no obstante, la vida seguirá su curso. El libro está 

lleno de mucha filosofía existencial, dolor e ironía. Es como una tragicomedia. Así es 

la vida, una tragicomedia.” 

El café fue largo, la conversación breve. Ramón Orestes debía regresar a Tacajó. En 

una máquina. Son casi las cuatro. Afuera una masa azulosa va llenando el cielo. En 

unos minutos comenzará a llover.  

 

http://cubavistaalasseis.wordpress.com/author/cubavistaalasseis/page/22/ 



Orestes González Garayalde: el sol siempre por encima  

 

Publicado por Manuel García Verdecia en la página de la emisora Radio Angulo / 

Wednesday, 05 January 2011 11:18  

  

Siempre he sentido una respetuosa admiración por la humildad. No la pretendida del 

mediocre que se aceita con la palabra para que no trabemos su incapacidad. O la 

del arrogante que se baña en ella para endulzar su petulancia. Me refiero a la 

genuina humildad, la que nace de un estar apercibido y conectado con las cosas. 

Esa sencillez raigal del ser que lleva a su portador a pensar y actuar con tacto y 

honradez, cumpliendo cuanto mejor puede aquello que asume, con dedicación y 

contento, sin pensar en retribuciones. Es lo primero que reverencio en el poeta 

Oreste González Garayalde.  

Ahora, a raíz de una lectura de su libro El sol sale detrás del cementerio, Premio 

Regino Boti 2009, corroboro esta percepción y compruebo, además, su crecimiento 

como poeta. Ha sido el suyo el paso del mulo lezamiano, lento, constante, fijo en su 

derrotero más que en cualquier derrota. Allá en su pueblito de Tacajó, suda su obra, 

distante de muchas cosas, acechado por mil precariedades, pero con una 

sensibilidad muy viva y de amplio rango de percepción. Eventualmente sale a hacer 

lecturas y vuelve a su casa, a atender la madre senil, ya extraviada en sus tinieblas, 

y a enroscar ensueños en la punta de un lápiz, imponiéndose a carencias, 

aprensiones y depresiones.  

Su poesía revela un mundo muy personal donde lo inmediato e íntimo se fuga a 

conexiones con elementos de lo ajeno y mediato para realzar la complejidad del 

tiempo y los eventos que le ha asignado el destino. Más que alejarnos de sus puntos 

focales, estas aparentes disgregaciones, tienden puente de explicación y referencia, 

así como salvan de lo estrictamente provinciano al hallar soterrados vínculos que 

revelan lo universal. Su poesía, de una fluidez espontánea que da la sensación de 

cierto automatismo inconsciente, para nada así, evidencia la puntual atención de un 

sujeto que está constantemente recibiendo señas y tratando de hilvanarlas. Es un 

torbellino que todo lo hala a su centro, para alimentar su movimiento. 



 

Continúo la lectura de Alejandra  

horas que gano o pierdo o sirven de alimento 

a las hojas caídas las hormigas los sentidos la muerte 

este bosque yo no entiendo nada 

escribo algunas cartas y retornan  

con mis palabras y mi firma breve 

… … 

Continúo mis versos mis cigarros 

hay unos pasos nacidos de la primera piedra 

de la casa que tiene 

el aroma de Ur las golondrinas 

los motivos del pasado al que vuelvo.  

 

El poeta es humilde pero nunca ingenuo. No escribe a trochemoche. Además de su 

sensibilidad, observable en sus motivos y modos para devolverlos, ha transitado por 

las avenidas de la tradición. Un lector enterado sabe cuándo se enfrenta al poeta de 

raza. La poesía es una transubstanciación del espíritu en las cosas, una extensión 

del sujeto que reúne las huellas de su ser presentes en cuanto se conecta con él y lo 

extiende. Un diálogo desde lo conocido para que dé respuesta lo ignoto, desde el yo 

para que muestre su rostro lo otro. Pero para llegar a ese rito sagrado hay que estar 

iniciado en sus códigos. Garayalde conoce las fuentes doradas de la lírica castellana 

y ha estado alerta a su discurrir en la isla. Esto le da bagaje y un pozo de referencias 

donde va y busca lo que le sirve.  

 

Puede ser el exceso de luz 

(lo único realmente bueno 

que se halla en abundancia esta tarde) 

el motivo de mi avance en la nieve 

el recuerdo las hojas de yagruma. 

Por esa calle pasaron mis abuelos 



pasó mi padre cabalgando su error 

hoy van muy lejos 

bebiendo en el polvo mi memoria.  

 

Tal vez resuene en algún sitio Machado o Vallejo, en otro asome su esplendor Darío 

o su leve gracia Eliseo, pero siempre está dicho con el acento personal de 

Garayalde. No intenta hacer juegos intertextuales, acto muy frecuente por el que no 

siempre se logra extender la poesía sino tratar de exhibir cultura y cosmopolitismo. 

Simplemente, ya digo es hombre en verdad humilde, hace como los mejores 

lectores: lee, se confunde en lo que lee y tanto que olvida. Por eso luego puede decir 

con inocencia sin tener que referir, pues en su voz resuenan las voces todas.  

En el presente libro, el poeta da continuidad a temas que ya había planteado en su 

excelente Costas nombradas por el viento. Hay un ámbito de desamparo, de falta de 

paz y cordura, de tiempo que trata de negar al sujeto y someterlo a la nada. Todo un 

recurrente carrusel de motivos, como el desamor, la soledad, la pérdida de los 

amigos, la recuperación de un entorno amable por la memoria, el apagamiento de 

las suavidades de la infancia, la inflexibilidad de las pérdidas y el aniquilamiento 

humano. El centro ideotemático de El sol sale detrás del cementerio es la salvación 

de la cordura en un mundo caótico y esquizoide. Solo que ahora hay un 

desnudamiento de la palabra. Realmente el lenguaje en este libro tiene una extraña 

vaciedad, esa emanación de formol, ese olvido de adornos, que lo asemeja a los 

blancos y desnudos pabellones de hospitales. Rehúsa por lo general de recursos 

tropológicos. Las palabras dicen directamente, solo que por la situación que las 

anima y la relación que establecen con datos de una experiencia exterior crean una 

rara fulguración de un más allá sobrentendido que le ganan un trasfondo simbólico.  

 

Hay psiquiatras que buscan la acatisia  

es mi principio tal vez no al alcance de todos 

también inspirado por títulos como “aneurisma”  

“hemodiálisis” (algo magnifico en su insuficiencia 

y en tanto cae la nieve del cielo de París) 



y otras historias e histerias más o menos controladas 

de indudables valores literarios.  

 

El empleo de términos (básicamente médicos aunque también de religión, cultura e 

historia) no solo establece una condición física del sujeto poético, también causan un 

extrañamiento que posibilita la mirada objetiva. Así mismo un juego mordaz con algo 

tan rimbombante y, sin embargo, tan común y casi siempre fatal.  

El sujeto es consciente de su situación anormal. Desde ella trata de entender cómo 

es su relación con todo lo demás. Sin embargo, a pesar del desbalance psíquico a 

que una y otra vez hace referencia, es significativa su actitud serena. 

 

Me conformo con el método polícromo  

con los zapatos imposibles de mi madre 

la dieta la insulina las tabletas 

los pies a la vez ardientes fríos. 

 

Hay una aceptación de los elementos del desastre, no con amargura o 

resentimiento, sino con una altiva dignidad. Quizá la realeza que toda locura oculta.  

La experiencia personal se conecta con otras señas más allá del sujeto y conforman 

una parábola de un espacio y un tiempo mayor. Es curioso que, sin explicitar un 

lugar o una época determinados, en un ámbito de generalidad que le confiere 

márgenes de mayor alcance geográfico y temporal, aparecen incidentalmente una 

serie de indicios (nombres, gestos, prácticas) que sugieren un contexto específico, 

así que posibilita también la lectura desde su contigüidad temporo-espacial. A fin de 

cuentas, lo que le ocurre a un ser humano, les ocurre a todos. Un hombre no es la 

medida de todas las cosas, pero sí es la medida de su semejante. 

 

Un hombre hetero  

una arteriola homo allí en su cuello 

una luz azul que con el tiempo 

ha de matar mi piel en la inocencia 



de una mañana cuando nadie recuerde 

que hubo esa fecha las camas 

y distantes los árboles 

y fallecieron personas y el silencio 

después en la alta hora en que no duermo 

y todo lo demás. 

 

En una voz que enuncia en un verso “mi tesis actual es el desorden” precisamente 

su escritura a primera vista da la sensación de cierta inconexión, muy a tono con la 

sensación de caos mental de un enfermo. Sin embargo, no hay que confundirse, 

todo está bajo el plan riguroso de alguien que, como Jano, tiene una mirada puesta 

en lo contiguo y otra en lo distante. Hay una fluidez que no llega a cierto 

automatismo vanguardista muchas veces superfluo, sino que deriva de esa potestad 

para vislumbrar y relacionar.  

El método de esta poesía descansa en el atinado empleo de asociaciones libres. Lo 

personal y lo contextual, la experiencia inmediata y la derivación genérica, incidentes 

y lecturas, memoria e invención, se acercan y entretejen para formar la compleja 

trama de significados. Su logro está en el carácter espontaneo que alcanzan dichas 

asociaciones, sin verse como reuniones forzadas. Igualmente, el poeta manipula 

elementos que se avienen con la denominada antipoesía. Aquí y allá hallamos 

vocablos para nada líricos o estilísticamente apropiados o incluso eufónicos. Su 

objetivo es, fundamentalmente, recrear el medio así como producir esa sensación de 

confusión y desorden. Por último, un recurso muy bien usado es la ironía, esa 

inteligencia de ver más allá de lo visible y, riéndose, entender lo que se ha 

pretendido ocultar.  

 

Ahora piensan que yo soy un Kandinsky 

se lo oí decir a un médico 

y lo tomo como un título elegante 

han tenido que explicarme lo que es eso 

tengo poco deterioro 



pero yo tengo un antideterioro 

a pesar de encontrarme muy enfermo 

como ven he mejorado mucho 

por eso estoy contento. 

 

Reírse de la propia sanidad mental, reírse del yo, de los otros, de la supuesta 

gravedad del asunto, es una manera de la cordura. Es restablecer la esencial 

relatividad de la existencia. Lo inexorable no debe ocuparnos, sino lo corriente y 

eventual sobre lo cual tenemos control. A veces en lo contingente se decide lo 

trascendente. No es el yo el insensato. Es que simplemente trata de entender con 

discernimiento y orden un mundo irracional. Entonces no puede leerlo con cordura 

sino con ironía que hurga. 

 

mi tesis actual es el desorden  

pero intento expresar mis ideas 

y acabo por sentirme así en el centro 

del universo infinito de estrellas 

mi madre no acaba de morir 

pero ha muerto en Bélgica  

una niña sin saber de la Biblia 

casi un pequeño animalito 

que habitaba en los ojos de su madre 

y yo sigo escribiendo mi poema 

a pesar de la noche imponente 

del universo infinito de estrellas 

mi tesis ahora es refugiarme  

en paradigmas de la buena voluntad 

Jesús el Nazareno 

San Ernesto de la Higuera 

mi madre no es primera mandataria 

ni segunda ni tercera 

es más bien lo mejor de la noche 



para mí 

a los pies de las obras del hombre.  

 

“A los pies de las obras del hombre”, ahí, junto al mejor indicio de la verdadera 

grandeza y cordura del ser, se echa el poeta. Sabe que la poesía es refugio 

inviolable donde la enfermedad, la madre enloquecida, la soledad, el irracional 

mundo violento y precario, la noche encubridora, Dios benefactor aunque distante, 

todo se vuelve perceptible, controlable, propicio.  

Oreste González Garayalde es un poeta notable, sin afeites ni poses, que, enredado 

en el sencillo prodigio de los días, trata de armar su razón en el mundo. Para quien 

“el universo es el mejor de los sitios”, como afirmara en un poema de su admirable 

libro Costas nombradas por el viento, vida y muerte son solo el discurrir que como la 

noche y el día impone la existencia. Es consciente de que siempre detrás de los 

cementerios asoma, fulgente y vigorizante, el sol de los comienzos.  

 

Manuel García Verdecia 

En Holguín, 11 de diciembre de 2010 

 

http://www.radioangulo.cu/en/miscelany/vignettes/48-columnistas/bitacora-de-

odiseo/12804-orestes-gonzalez-garayalde-el-sol-siempre-por-encima 

 

 

Asistirá laureado creador holguinero al Festival Internacional de Poesía de La 

Habana  

 

Publicado por Lydia Esther Ochoa Peña en la página de Radio Angulo el martes, 15 

de mayo de 2012 

 

El poeta Orestes González Garayalde fue seleccionado para representar a la 

provincia de Holguín en el XVI Festival Internacional de Poesía de La Habana, que 



tendrá lugar desde el 21 hasta el 24 de mayo, dedicado al centenario del dramaturgo 

Virgilio Piñera y a los poetas afro antillanos. 

Entre los lauros conferidos a este creador de 55 años de edad se incluyen el 

prestigioso Premio Nacional de Poesía Manuel Navarro Luna en el 2006 y tres años 

después  no menos importante Premio Regino Boti por su libro "El sol sale detrás del 

cementerio", de la Editorial El Mar y la Montaña de Guantánamo. 

"Sitios y Quimeras", "El río tiene un güije", "Costas nombradas por el viento", "La 

callada cumbre" y "Salmos y dictámenes" publicados por Ediciones Holguín y 

"Pájaro salvaje" por Ediciones Orto, de Granma, se incluyen igualmente en la 

producción literaria de uno de los poeta más premiados de esta provincia. 

González Garayalde nació en diciembre de 1957 en el poblado de Tacajó, 

perteneciente al municipio holguinero de Báguanos, y además de un poeta reconocido 

es un sobresaliente promotor cultural y es miembro de la Unión de Escritores y 

Artistas de Cuba (UNEAC) 

Durante el XVI Festival Internacional de Poesía de la Habana se efectuará el 

encuentro "Poetas por la Paz", el seminario "Las poéticas del Caribe" y el Quinto 

Congreso del Proyecto Cultural Sur.  

Oreste González Garayalde participará además en lecturas de poemas, foros de 

escritores y asistirá a presentaciones de libros, exposiciones y conciertos, junto a los 

demás invitados de Cuba y de otros 40 países del mundo. 

 

http://culturahlgcuba.blogspot.com/2012/05/asistira-laureado-creador-holguinero-

al.html 



Orestes González Garayalde: un poeta del delirio  

 

Publicado por Lilién Aguilera González en la página web de la emisora Radio Banes 

el martes 16 de julio de 2013 

 

Jul. 16 - Hace cerca de 56 años, desde Tacajó Viejo un sencillo barrio de Báguanos, 

en la provincia de Holguín, iniciaba la vida de Orestes González Garayalde, uno de 

los poetas más prolíferos de la región, cuya obra destaca en el contexto holguinero.   

Autor de siete volúmenes e incluido en múltiples antologías dentro y fuera del país, 

Orestes González ha sido premiado en el Concurso Nuevas Voces de la Poesía 

Holguinera, en El Árbol que Silba y Canta, evento emblemático de su localidad, con 

el Premio Regino E. Boti y en el certamen Internacional de Poesía "Leonardo 

Cercós" en España, por solo mencionar algunos.   

Desde sus primeros acercamientos al verso el poeta Orestes González, deja 

entrever la humildad que le distingue, provisto de intimismo pero con miras 

universales, sus poemas se alejan del visor provinciano para ofrecerle una condición 

superior.  

Su primer cuaderno “Sitios y quimeras”, publicado por Ediciones La Luz, hace 15 

años, fue el descubrimiento formal del poeta, identificado con la célula baguanense 

de la Asociación Hermanos Saíz. A este le sucederían seis poemarios que 

evidencian la madurez de Garayalde, y su valoración del mundo desde su propia 

realidad.    

El poeta se nutre de los referentes literarios para formarse un engranaje poético que 

usa y desusa sin extravagancias, ni citas directas. Su verso se aleja de las 

intertextualidades, no así de las asociaciones, y manifiesta un  manejo fluido  del 

lenguaje con la perspicacia del observador de sí mismo y del legado precedente.    

Emplea términos médicos vinculados con la religión y la cultura, como elemento de 

apoyo para develar sus posturas y perspectivas. Ronda entre el hálito de la angustia, 

el desamparo y la urgencia de la paz, súplicas íntimas del hombre oculto tras la piel 

del poeta. 



Garayalde sin rosar los excesos, vislumbra por su ironía, sensibilidad, y pericia al 

tratar temas ya abordados, desde perspectivas diferentes. Mostró su particular 

personalidad, absorta y un tanto atinada, expresada también en sus poemas.  

Este 28 de junio, casi un año después de su visita a Banes, falleció el poeta Orestes 

González Garayalde, tras un extenso periodo de enfermedad. Durante su presencia 

en el Café “Palabras en la arena” en Banes, el baguanense mostró su sencillez 

como individuo y su sobredimensión de los ambientes, la capacidad de invención y 

reinterpretación de los fenómenos naturales disfrazados en la cotidianidad. 

Para Orestes el universo era el mejor de los sitios posibles, a decir de Manuel García 

Verdecia, “es un poeta notable, sin afeites ni poses, que enredado en el sencillo 

prodigio de los días, arma su razón en el mundo. Orestes González Garayalde 

estuvo consciente de que siempre detrás de los cementerios asoma, fulgente y 

vigorizante, el sol de los comienzos”. 

 

http://www.radiobanes.icrt.cu/index.php?option=com_content&view=article&id=2154:

orestes-gonzalez-garayalde-un-poeta-del-delirio&catid=38:cultura&Itemid=57 

 

 
 
 

 
 

 
 
 

 
 

 
 
 

 
 

 
 
 

 
 



FOTOS EN EL HOMENAJE A ORESTES GONZÁLEZ EN EL EVENTO 
“DEL VERSO Y LA MIEL”, BÁGUANOS, DICIEMBRE, 2013. 

 

 
Panelistas de izquierda a derecha: Luis Martínez (poeta), Joaquín Osorio 

(promotor cultural),  Dr. Rolando Bellido y Eliécer Almaguer (poeta).  
 

 
 

De izquierda a derecha: Ivette Rodríguez (trovadora), Luis Martínez  
y Joaquín Osorio.  
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